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ESPIRITISMO: DOCTRINA DE SENSATEZ
EJ^TRE las innumerables ventajas que ofrece el Espiritismo^ una

de ellas es la de la sensatez de sics fundamentos y apreciacio
nes. Surgido en una época extraordinariamen'e revohicionariaj al

punto de que se intentaba encerrar al hombre — en sus múltiples mani
festaciones — en fórmulas puramente materiales, reduciéndolo a una pieza
más de un descomunal mecanismo. Debe reconocerse que si no hubiera
sido por la poderosa campanada que las huestes del Mundo Espiritual
hicieran escuchar, el triunfo de esa nefasta interpretación de lo que so
mos hubiera tomado contornos' aun más catastróficos. Las comunicacio
nes y mensajes que dejaran pasar, poseían las bases del movimiento re
novador y emancipador par excelencia, las que por su contenido y modo
de abarcar la viviente totalidad humana y extraterrena, al impartir or
den, sentido y armonía en el nuevo Gran Universo que se perfilaba en si-
'lueta impresionante en el horizonte de los nuevos tiempos, acabaría ne- -
cesariamente par imponer la sensatez de sus mirajes y consideraciones.

No debe olvidarse que la preponderancia en todos los terrenos inves-
tigativos de la interpretación atómico-materialista invalidaba las conquis
tas de orden moral y espiritual logradas a lo largo de muchos milenios,
lo que equivalía a una vueVa precipitada a las formas más crudas de la
animalidad, aun cuando se preconizaba la proximidad dé la edad de oro,
vanamente prometida por los sistemas políticos y religiosos hasta enton
ces imperantes.

El momento, era critico en extremo, 'y en ese movimiento provocado
desde la región del misterio por excelencia, quienes lo dirigían, debieron
volcar todo el peso del sano sentido de la realidad, tanto visible como
invisible, en el juego maravilloso de sus íntimas interrelaciones, alrededor
de lo que como almas somos, que debieron ocurrir muchos acontecimien
tos imprevistos para que ahora, sí, se entrevea toda la verdadera impor
tancia que contiene esta titánica labor de unir, de manera estable, ambos
modos de existencia: el planetario y el extraterreno.

Hoy, iros un siglo de lucha gigantesca, y después del derrumbe de
todos los principios que sustentaban la realidad material, unido a las dos
guerras que conmovieron a los pueblos de los cinco continentes, hemos

^  más profunda de la historia, cuya convulsión ha te-
'i^nJnrJt poner en el primer plano de la escena, a los grandes

^  con su inevitable alusión al Supremo Ser y ala con-
del "más oomo existencia personal, en las ilimitadas regiones

eni la honda consideración de lo que somos, y en el
/ ̂  e qi^ de lo invisible o sobrenatural debe hacerse irremisiblemente,

aonae el Espiritismo mostrará la bondad de sus enseñanzas, a la vez
gwe repetidas conquistas y acontecimientos muestran la cordura, la sa
biduría que desde el primer momento estaban revestidos los mensajes,
pues luego de los sucesos que tan a fondo han sacudidh a nuestra civili-
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zación^ se advierte lo sensato de sus advertencias y la verdad de sus
mirajes, admirablemente de acuerdo con las más sorprendentes conclu
siones de las mejores ramas del saber cientifico.

La solución no se encuentra en el planteo que hacen algunos Uve-
tres pensadores: "O hemos de volver a la autoridad y a la tradición, o
bien seguir adelante afrontando todo riesgo". El riesgo lo puede cons
tituir el no reconocer lo que ya está pronto para ser utilizado con éxito
en beneficio de la criatura humana.

A ia tradición o-a la autoridad no puede volverse. La dolorosa ex
periencia actual ha sido tan cruel, que le es imposible al hombre refu
giarse^ en lo que en alguna medida fué el origen de sus males de la ac
tualidad. No puede volverse a ella porque dos mil años o más, según
las latitudes^ han dado todo su fruto y;, si volvieran susi gestores, se ex
presarían, a no dudarlo, de acuerdo al modo de sentir, pensar y saber
de la presente etapa; salvo que se la transforme hasta volverla irreco
nocible; pero es que la transformación constructiva es a lo que asistimos
ante el embate irresistible de los hechos, que con tanta elocuencia hablan
de la realidad de la ultravida, y en terreno tan escurridizo como lo es
el metafisico, si no media un sabio equilibrio — no subestimando lo que
es el fruto de pacientes investigaciones y el testimonio de personas inta
chables — se corre el riesgo de edificar en el reino de la fantasía.

A la par Que ha crecido el saber y ha aumentado la experiencia hio-
mana, se ha revelado también, y en forma imprevisible, la faz externa
u objetiva de la morada universal, y en tal forrtia que han sumergido
totalmente las construcciones que sirvieron de soporte a la autoridad y
a la tradición. Y está experiencia es la que informa y orienta marcada
mente a millones de personas, que sienten en sus almas el advenimiento
de una nueva manera de encarrar todo cuanto constituye la vida, la
existencia, con sus amarguras y alegrías, sus contradiciones^ y sus per
plejidades. La orientación se verifica hacia una interpretación clara y
sensata de la fabulosa realidad en la cual nos encontramos inmersos, y
es la que, precisamente, ofrece el contenido del Espiritismo, que es la
obra de una feliz colaboración con quienes actúan del otro lado del velo,
o desde la otra faz de la viviente totalidad.

De múltiples maneras se ha tratado de mostrar que esta interpretación
basada en la colaboración mencionada, contiene todos los elementos
para restablecer el equilibrio entre la mente fustigada pOr las inquietu
des de esta época y el corazón ansioso de paz, frescor de alma y ríos
de amor.

Se pregunta a menudo con angustia por el sentido de la vida cuál
es el destino del hombre. La solivión se la encuentra en el esquema V
el mensaje que proporciona esta incesante colaboración entre los inte
grantes de ambos mundos, precisamente depositarios de las más altas
verdades que de todos los mundos nos llegan. A su luz se divisa cuál es
el camino, y cada uno^ experimenta en su más escondida intimidhd ese
inequívoco estremecimiento de una nueva alborada que restaura sus
fuerzas y lo impulsa a seguir luchando. El hombre se torna más conscien
te, sensato, >clarividente. Sirve mejor tanto para sí como para los demás.
Se convierte en ciudadano útil porque aspira a la perfección y entrevé
los medios de alcanzarla. Es pues justamente lo contrario de lo que
opinan con demasiada desaprensión nuestros detractores, que no ven ni
sienten lo que está aflorando con pujanza creciente en todos los vaíses
de la tierra. ^

La sensatez de las enseñanzas' del Espiritismo y la amplitud de los
fundamentos de su esquía universal, a medida que se extienden, irán
creando la atmosfera indispensable de comprensión que constituirá a
no dudarlo — uno de los instrumentos más poderosos vara instaurar,
entre los diferentes pueblos de ambos hemisferios una convivencia y un
ordenamiento que abonará, en excelsa medida, el cultivo intensivo de
todos los valores del espíritu. •

St '7)o-ctc'i

BARTOLOME

BOSIO.
Por ETHI GHILBERT

—Pase por aquí.,, venga... venga..
por aquí... suba, pero con cuidado, eh ?

—Indícale, nena!

—Venga, venga, que yo la acompaño.
Nos encontramos en la casa, en cuya

puerta de calle, el médico, ofrece en una
chapa de bronce el auxilio de su ciencia.
Una chiquilla vivaz y graciosa nos

precede sonriendo:

—Cuidado, eh?
La escalera estrecha, empinada, da

vueltas, y sube, sube, sube más aun.
^Aquí es! — anuncia triunfalmente

la vocecita alegre, y nuestra gentil guía
entra, saltando, en la habitación de la
izquierda:
—Abuelito, una visita!

^  Patriarcal, amistoso, sencillo, el doc
tor Bartolomé Bosio nos saluda cordial-
mente emergiendo del marco bohemio
que lo circunda, y nos instala junto a
su mesa de trabajo repleta de papeles,
libros y periódicos. '
A nuestras espaldas la pared está en

teramente cubierta por una estantería
atiborrada de libros. Detrás del doctor
Bosio, un armario - biblioteca muestra
sus cristales cubiertos por fotografías,
recortes de revistas y diarios, y dibujos
que reproducen rostros conocidos, cua
dros célebres, y esculturas famosas
Igual decoración cubre las restantes pa
redes del cuarto y del corredor, en un
vistoso y artístico desorden del que ema
nan vitalidad, fuerza mental, pensa
miento en acción, cálido, vibrante.
Esta sensación la recibimos también

de la presencia de nuestro entrevistado
que sonríe mientras examinamos grata
mente impresionadas su simpático refu-

trabajo, que invita
al estudio y a la meditación. Y al silen
cio comprensivo. Pero hemos venido a
interrogar y a escuchar, y nos arranca
mos para ello de la minuciosa contem
plación de los detalles ornamentales, a
cual más interesante, y todos con su

El Dr. BARTOLOME BOSIO

historia, sus antecedentes afectivos, su
particular razón de ser y de estar.
Ya, el Dr. Bosio ha comenzado a refe

rirnos. ..

La niñitá se ha acodado en la abierta
ventana que enmarca un cielo tormen
toso, surcado por relámpagos amarillos,
violáceos y azules, sacudido a ratos por
truenos profundos, lejanos. Una ráfa
ga de aire fresco y mojado revuelve los
papeles que parecen vivir, palpitar, que-"
rer acercarse a nosotros con su muda

elocuencia.

—Hace cuarenta años que ejerzo la
medicina.. . Recibí mi título en esta ca
pital, en el año 1912, y me fui a traba
jar al campo.. . Pero ya, mi vida de es
tudiante estuvo llena de inquietudes, de
carácter intelectual, espiritual y tam
bién social, y yo, como hijo del pueblo,
no podía dejar de participar en las lu
chas colectivas. Desde entonces recorrí
mucho camino. . . mucho. . .
Y el Dr. Bosio sonríe con nostálgica

bonhomía, al rehacer mentalmente sus
pretéritas trayectorias. La experiencia
me enseñó a no encasillarme en ningu
na.militancia, y esto me permitió desfi
lar por todas aquellas en las que mi es
píritu encontraba alguna afinidad, al-
fíun punto de contacto. En esta forma
tuve siempre un motivo nuevo, un im
pulso distinto hacia diversas orientacio
nes, que me llevaba a estudiar, a inves
tigar, a informarme y cerciorarme por
nn mismo, ampliando cada vez más mis
horizontes en el conocimiento, sobre to-
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do del alma humana, y de sus intrinca
dos y dolorosos vericuetos. . . Asi fué
como llegué, también, al Espiritismo. . .

Aquí lo esperábamos, doctor! Esto
es, precisamente, lo que nos interesa
más acerca de ustéd, para nuestros lec
tores de LA IDEA. En el ambiente es
piritista se le conoce a usted mucho, es
pecialmente por aquel folleto de tan ex
traordinaria fuerza de convicción, titu
lado; "¿Existen los fantasmas?" A raíz
de esa publicación, realizada por la C.
E. A. y que está actualmente agotada,
ios espiritistas nos honramos creyendo
que usted es de los nuestros. Pero hay
quienes aseguran que no es así, —aun
que esto parezca contradictorio— y es
nuestro deber de repórteres curiosos po
ner en claro este dilema. . . si ello es
posible.
—Todo es posible... o, casi todo. . .

con buena voluntad, perseverancia y
amor a la verdad. El amor a la verdad
ha sido mi guía en las sucesivas explo
raciones que, como ya le dije, realicé

-  en distintas militancias, sin encasillar
me definitivamente en ninguna. Tampo
co en el Espiritismo, sí es que ustedes
interpretan que ser espiritista es perte
necer a determinada sociedad, centro o
institución. Yo no pertenezco a ningu
na. Pero me interesa profundamente la
investigación medianímica y me he de
dicado a ella, y al estudio profundo de

- cuanto se relacione con el fenomenismo
y sus causas, así como su trascendencia
filosófica y su influencia en lo social.
—Pero usted, doctor, es un convenci

do, ¿no es así? — insistimos con tesón
e  indiscreción periodísticos —. Usted
debe haber obtenido resultados indiscu
tibles, quizá pruebas definitivas...
.—En cuanto a mi convencimiento.. .

veamos.. . ponga usted un 90 por 100
de convencimiento... En lo que se re
fiere a la experimentación, y a los fe
nómenos medianímicos comprobados

5 por mí mismo, cuando ejercía la me
dicina en el campo, antes de conocer
lo que después supe de espiritismo, sí.
Puedo referir a usted y ya lo he hecho
en varias conferencias y charlas dadas
en la C. E. A. y en "Constancia", que
presencié y participé en casos muy in-

^ teresantes. Pero en todas mis conferen-
^ cias, como la que idi en "Psyke" hace

cuatro años, me he referido preferente-
<{ mente a las experimentaciones que en

Francia, Inglaterra e Italia realizaran
sabios eminentes que contaban, desde

^ luego, con, elementos muy superiores a

los que aquí podían obtenerse, y bajo
controles y condiciones muy favorables.
Así era cómo habían logrado materiali
zaciones extraordinarias, produciendo
una serie de documentaciones fotográ
ficas de gran valor ilustrativo que yo
utilizaba para trasmitir a mis oyentes
los conocimientos que había adquiri
do en mis estudios. Pero siempre he si
do y seré objetivo. . . Lo más objetivo
e impárcial que me sea posible. En la
C. E. A., por ejemplo, tomé como tema
el de la reencarnación, exponiendo las
tesis existentes en pro y en contra. En
posesión de los elementos de estudio,
que cada cual medite y saque sus pro
pias conclusiones.
—Pero esta- forma fría, analítica,

científica, de encarar el conocimiento,
doctor, no está al alcance de todas las
personas.

—En efecto. Lo más frecuente es lle
gar al espiritismo por la emoción, por
el problema personal. Y voy a confesar
a usted que ese fué mi camino.. . Cuan
do en el año 1937 falleció mi esposa, yo

Espticial- pdrd.'. LA 'IDEA

sufrí un profundo choque emotivo que
me impulsó a investigar y a meditar.
Fué entonces, recién, que pensé en.es
tudiar lo referente a la vida espiritual.
Aunque ya, en el año 1900, siendo estu
diante de medicina, había concurrido
con otro de mis compa,ñeros a "Cons
tancia", para polemizar, en contra, con
D. Cosme Mariño, no había obtenido de
ese contacto inicial, puramente intelec
tual, consecuencias favorables. Fué ej
dolor y las circunstancias que rodearon
la muerte de mi esposa, los que sacu
dieron en mi conciencia los conceptos
materialistas, impulsándome a investi
gar, a estudiar, a profundizar en esa
incógnita de la que comenzaban a lle
garme señales que yo ansiaba poder in
terpretar. Conmencé pues a frecuentar
también una psicómetra con la que ex
perimenté ampliamente, hasta compro
bar que no se trataba de transmisión de
pensamiento.
—Tuve asimismo oportunidad de

comprobar la exactitud de algunas vi
dencias realmente asombrosas, y de
asistir a manifestaciones medi'úmnicas

muy convincentes. Casi.. . casi podría
asegurar que he tenido pruebas perso
nales irrefutables. Y el Dr. Bossio, lan-

i

zado en pleno en el camino retrospecti
vo de sus reminiscencias, nos refiere
detalladamente una esrie de casos inte
resantísimos, algunos muy conmovedo
res, que la tiranía del espacio no nos
permite reproducir aquí. En su espon
tánea y absoluta sinceridad, nuestro
entrevistado ha olvidado su cauta acti

tud de investigar jamás satisfecho,
.siempre de'ssoso de superar en la bús-
oueda "objetiva" de la verdad! Ha olvi
dado aquello del "90 'Jí- de convenci
miento"! Y nosotros no se lo.recorda
mos. naturalmente, dejando a nuestros
lectores que — como hace el propio Dr.
Bosio con sus oyentes— saquen ellos'
mismos sus conclusiones.

Con un gran esfuerzo nos arrancamos
al encanto de escuchar la emocionada y
aleccionadora relación de hechos pre
senciados y comprobados por el Dr. Eo-
sio y retomamos nuestra misión perio-
Hística: Hacemos presente, pues, al Dr.
Bosio que desearíamos—personalmente,
y con el afán de servir al Espiritismo
como a un Ideal a cuya difusión nos he
mos consagrado por entero — llevar el
conocimiento de sus principios científi
cos fundamentales; supervivencia, co
municación y reencarnación, al seno
mismo de la juventud estudiosa de nues
tro país, para llamar su atención sobre
p.stos problemas e incitarlos a su estu
dio exhaustivo, proporcionándoles los
elementos ilustrativos adecuados y
orientándolos en la adquisición de estos
conocimientos.

—Usted doctor, como universitario,
; cuál ere que podría ser el camino más
directo para interesar a la juventud es
tudiosa, especialmente a los estudiantes
ds medicina, en el estudio y la investi
gación espirita?

^Lo más eficaz, y aun en este caso,

es apelar a lo fenoménico. Pero deben
esgrimirse los grandes nombres de las
•elevadas personalidades que se han ocu
pado de estos problemas. Debo advertir
le que encontrará muchísimos, entre los
profesionales de larga actuación, que no
niegan los fenómenos. Tan sólo esa iner
cia, ese temor a "complicarse la vida",
tan característicos de nuestra época,
son los que impiden a numerosas per
sonas de gran capacidad, dedicarse
abiertamente al estudio y a las experi
mentaciones. Pero todo es cuestión de
iniciar el movimiento, y me parece acer
tado hacerlo entre la juventud. Siem
pre entre los jóvenes se encuentran los
espíritus más amplios, más generosos.

Alerta Hermano

Espirita
La COMISION ARGENTINA DE

DEFENSA Y PROPAGANDA DEL

ESPIRITISMO, creada bajo el aus
picio de la Confederación Espiritis
ta Argentina, solicita la colabora
ción de todos los adeptos, a fin
de contar con los elementos que
le permitan una rápida y eficaz
actuación, cuando se haga blanco
de ataques a la sublime Doctrina
de los Espíritus.
A tal efecto, encarece a todos

los espiritistas, de sociedades con
federadas o no, le hagan llegar
con la mayor urgencia todas las
publicaciones (recortes de diarios
y revistas, panfletos, etc.)- en que
se denigre, vitupere o desvirtúe al
Espiritismo. Como así mismo, toda
noticia que se tenga sobre confe
rencias preparadas con los mismos
fines.

COMISION ARGENTINA

DE DEFENSA Y PROPAGANDA

DEL ESPIRITISMO
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más desinteresados y ansiosos de-llegar
a la verdad.

—Cree usted Dr., que se podría lo
grar, el acceso a las publicaciones médi
cas y científicas en general, de nuestro
país, para publicar -en ellas artículos
con firmas altamente autorizadas, que
traten con carácter rigurosamente cien
tífico los temas referentes a los fenó
menos denominados supranormales ?

—Habría que intentarlo. Parece difí
cil, pero q,uizá no lo sea tanto. Depende g
como ya lo dije, de la jerarquía cientí
fica de los firmantes de los artículos
que se intente publicar. Naturalmente,
eso sería de sumo interés y de gran tras
cendencia para la difusión del Espiritis
mo, o metapslquismo. Habría que inten- ^
tarlo. ^

—En mi modesta esfera — prosigue i-i
nuestro entrevistado— yo trato de.ha- O
cer llegar algunos de estos conocimien- H
tos, en su forma más altamente científi- >
ca, en la publicación que dirijo desde,
hace diez años y que tiene sus lectores •
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asiduos en el ambiente profesional:
El Médico Práctico.

—Conocemos también algunos de sus
libros, doctor, aunque no sabemos si
existen otros más: "Cartas de un médi
co niral", "Grandezas y miserias de la
vida sexual", "El drama del hospital".
¿ Hay más ?
—Tengo a punto de aparecer, otro vo

lumen, cuyo título es: "El médico no
debe vivir del enfermo". Como usted ve,
mi trabajo intelectual siempre deriva
hacia lo social. Y es por que creo que
los médicos somos entre todos los estu
diosos del alma humana, los que más
cerca estamos de la realidad que es pa
ra los seres humanos su cuerpo físico
como instrumento doliente y sufriente
de su evolución espiritual. Por eso me
interesan tanto los problemas de carác
ter social, cuya solución tiende a enno
blecer la vida humana, elevando su ni
vel sanitario como base de una eficaz
elevación cultural y moral. Yo he lu-
ciiado por estos principios durante toda
mi vida de médico, que es, como usted
ve, larga y activa. Y seguiré luchando
hasta el fin, con mi pluma puesta al
servicio de mi ideal. De todos mis al
tos y puros ideales.

Afuera arrecia el temporal y la llu

via nos ha obligado, hace rato, a ce-
rar la ventana que mira hacia el cielo,
Hace rato que nos abandonó silenciosa
mente la risueña chiquilina que asistió
absorta, al princiipo de nuestra entre
vista.

Tuvimos un amable paréntesis con
uno de los amigos más entrañables del
Dr. Bosio, el gran escultor espirita San
tiago Parodi, que demostró sus excelen
tes condiciones como cebador de mate
amargo. También él nos abandonó hace
rato.

Antes de despedirnos de nuestro en
trevistado, pasamos emocionada revista
a sus recuerdos familiares, fotografías,
objetos queridos, y vemos también, la
gran pila de álbumes con discos selec
tos de los grandes maestros, cuyos ros
tros pensativos nos miran desde todas
las paredes. Es pues la música, la que
llena en la vida de este médico que píen-
sa con el corazón, las horas que le de
jan libres sus tareas como profesional
V como escritor. Y nos llevamos la gra
ta imagen de su rostro bondadoso y la
visión placentera de su simpático re-
fugio bohemio colmado, desbordante de
libros y papeles.

Noviembre 1953

LOS RECURSOS ECONOMICOS EN LA DEFENSA DEL ESPIRITISMO

La Defensa deí Espiritismo exige algo más que una organización.
Superada esta etapa con la formación de la COMISION ARGENTINA DE
DEFENSA ■ Y PROPAGANDA DEL ESPIRITISMO, se hace imprescindible
dotar al organismo creado de un sólido respaldo económico, que le per
mita afrontar rápidamente las erogaciones que ha de demandar una
acción intensiva y de vastas proyecciones.'

Toda la campaña a emprenderse está supeditada a ese factor indis
pensable, ya que ha de atenderse al desplazamiento de oradores, hospe
daje, alquiler de salones, impresión de carteles murales, volantes, folletos,
publicaciones, etc., etc., etc., inherentes a la envergadura de las movili
zaciones en masa, todo lo cual requiere la creación de un Fondo de
Propaganda al cual deben suscribirse todos los hermanos espiritas, abo
nando cuotas mensuales de $ 5.—, 10.—, ó de acuerdo a las posibilidades
de cada uno.

El adepto debe considerar que al contribuir al Fondo para la Defensa
de la Docfrina de los Espiritas,' está cumpliendo un ineludible deber de
solidaridad fraterna, poniéndose en evidencia en ese acto su responsa
bilidad personal, que surge del conocimiento de las leyes divinas, puesto
que fué dicho:.. . "aquél a quien mucho fué dado, mucho le será deman
dado".

Hermano espiritista: en su centro c sociedad gustosos le suscribirán
al Fondo de Propaganda. No permita que su nombre falte en la lista de
los cotizantes para la defensa de la verdad espirita.

COMISION ARGENTINA DE DEFENSA Y PROPAGANDA DEL ESPIRITISMO
Sánchez de Bustamante 463
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DOS SESIONES DE MATERIALIZACIONES
CON LA SEÑORA

HAZEL HERREJON
Por MANIO RINALDINI

mi imprevista estada en Nueva
Ho íóii decepción por un lado

sesiones de ma-
notable médium M.

íow f ' -I" Jamestown, y por el otro,
riiwt J suerte de hablar con eldirector de Psychic Observer", señor R.

gentilmente nos suministró
recciones de médiums y personas de nota

en el movimiento en N. York. Una vez
en esta ciudad, visitamos en primer térmi-

^  . médium de voz independiente,
negativa, y en segundo
^22el Herrejon, buena

materializaciones, según nos
cnrrt ® esposos Travo-
fíín dirijimos a su domicilio elüia ó de noviembre.

i"ecibidos por una señora alta,
Joca 'a .a®P®cto robusto y cara bonda-
tra expusimos el objeto de nues-

consistía en presenciar una

lidad V "'^^terialización. Con toda afabi-
tarínn ^os hizo pasar a la habi-

efectuaban las sesiones,

en amba el rincón, donde colgando
p1 paredes cortinas negras, se arma
alemio-? pequeño placard con
lien rií»,.,. , floreros y otros objetos de
dp la vf^j? estrecho lugar es don-

Ani sienta sobre un taburete.
es donde se materializan los espí-

^ .'^P^^do se hace la sesión— nos dice
í j ® naturalidad. — Revisen ustedescon toda libertad paredes, placard, tabu

rete, etc., porque deben asegurarse de que
P^°eede con toda honestidad — agregó.
Kevisamos con toda detención cuanto ha

bía, golpeando con el puño las paredes del
placard^ cumpliendo con la invitación de
la dueña de casa y • también movidos por
un natural deseo de asegurarnos contra
cualquier sorpresa desagradable. Nada ha
llamos que moviera a sospecha. Sabíamos
que lo que hacíamos era tan sólo prelimi
nar, mas por la manera de atendernos y
su forma de hablar, fué penetrando en
nosotros una creciente confianza en la ho
norabilidad de la señora Herrejon.
Noá preguntó si queríamos realizar una

sesión a solas con ella o bien asistir el
jueves 5, a la sesión que suele hacer en
ese día todas las semanas. Esta les resulta
rá menos costosa, añadió, y por lo eenertl
hay más fuerza por el número de pfrsonS
que asiste. Creo que les conviene mS
-agrego-. Aceptamos su parecer y sTli-

''"PJ^f^ados de la médiZ.
A Ip 20 horas del jueves 5 de noviem-

bre, hora convenida, nos presentamn^i la
Sra. Claudina de Travesare ̂  yo
que Luis Travesare con gran pena, debió
quedarse en el hotel a causa de un fuerte
dolor en un pie que le impedía caminar.
Ya había numerosas personas reunidas en
una habitación contigua a la de las sesio

nes. Naturalmente, se conversaba en inglés,
y momentos después pasamos a la sala de
la experiencias. Se trata de una habitación
común de unds 4 metros por 3.50, con si
llas arrimadas a las cuatro paredes, salvo
un diván colocado a lo largo de una de
ellas y en las que apretadamente pudimos
sentarnos las 20 personas que concurrimos.
Antes de dar comienzo se invitó a los

presentes a inspeccionar el rincón y el
placard donde se arma el llamado gabinete.

JNos^ levantamos tres personas, y pude
yo asi, volver a revisar con cuidado el pla
card, con Igual resultado que en la ocasión
anterior., ya que el rincón nada ofrecía
para revisar. Satisfechos de este examen,
vimos como la médium, secundada por
una de las dos ayudantas que vigilan una
a cada lado la entrada y salida de este
gabinete, colgaba las dos cortinas. Luego,
tras algunas consideraciones y recomenda
ciones sobre la posibilidad de que se pro
dujeran materializaciones y el comporta
miento de los concurrentes, entró en el
gabinete; se apagaron las luces comunes y
se encendió una bomba eléctrica contenida
en una caja chata, de unos 15 centímetros,
cubierta con una tela de malla fina, para
atenuar en algo el fulgor rojo y colocada
en el rincón opuesto al gabinete, en forma
que a los pocos segundos, habituada la vis
ta a esa semipenumbra, podría distinguir
la silueta de los presentes y la figura de
cualquier persona o ser que saliese del
gabinete.
Elevó entonces la ayudanta principal, en

voz alta, una plegaria a Dios y a los guías
espirituales, invitando después a los pre
sentes a entonar un himno, lo que hizo la
mayoría con voz agradable. A poco co
menzó a oírse una voz juvenil de mujer
que salía del gabinete, reconocida por va- •
nos como la de uno de los guías de la
médium: Dolly, quien saludó a los presen-

y  luego de algunas reflexiones

tf u materializaría,cuyo nombre pronunció, indicando que se
trataba de un familiar de una señora (no
recuerdo los nombres). Se produjo la pri-

regocijo y segundos

coX«t' abertura de las ,üiP^^senta un ser cubierto de ^

dm-ada se dirige en voz mo-familiar; lo llama, éste se le-
vanta y aproxima. Asistimos de este modo

cambio de expresiones afecti-
algunas de intensa

termina esta entrevistaentre ese espíritu así materializado y uno ^
de los asistentes. ^

a cantar, a pedido de una ayu-
® secretaria, y al momento, sale deentre las» cortinas otra entidad, desde luego D

distinta, diferente estatura que H
cambia impresiones con otro de los allí pre- •
sentes, el cual, de igual manera que el caso
anterior, fuera anunciado el nombre y des- ^
pues invitado a acercarse. ®


